2.- ¿Equipados aventureros o austeros misioneros?

¡Pónganse en camino! (Lc 10,3-4) No lleven oro, ni plata, ni dinero en el bolsillo; ni morral para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni bastón; porque el obrero tiene derecho a su salario” Mt 10, 9-10.
Esta es otra de las instrucciones que Jesús da a sus discípulos al enviarlos de misión. 

1° Leo atentamente y comprendo lo que Jesús dijo (Lectio): 

Lee: Mt 6, 19-34
19 «No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban.20 Amontonaos más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y roben. 21 Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.

22 «La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso; 23 pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá!

24 «Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al Dinero.

25 «Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 26 Mirad las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? 27 Por lo demás, ¿quién de vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de su vida? 28 Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. 29 Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. 30 Pues si a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? 31 No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a vestirnos? 32 Que por todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de todo eso. 33 Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todas esas cosas se os darán por añadidura. 34 Así que no os preocupéis del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio mal.

Lee ahora detenidamente este mismo pasaje y responde a las preguntas:

· ¿A quién dirige Jesús estas palabras?
· ¿Qué pista nos da Jesús para saber cómo está nuestro corazón?

· ¿Puede uno servidor de Dios y servir al dinero? ¿Por qué?

· ¿Quiénes se preocupan por la comida y el vestido?

· ¿De qué hay que preocuparnos?

Jesús vivía con sus discípulos en una casa (Mt 13,36) y en otro pasaje se nos habla de que algunas mujeres ayudaban a Jesús con sus bienes (Lc 8,3). Jesús no está en contra del dinero o en contra de los ricos, lo que El ve y explica es que el amor al dinero, el servir al dinero está en contra del servicio a Dios. Si Jesús al enviar a los discípulos a misión les dice que no lleven oro, ni plata, ni dos túnicas, etc, seguramente tiene en mente esta otra enseñanza que hemos leído y que los discípulos ya habían escuchado. 

Lo central del mensaje no es estar contra los bienes materiales, sino el poner el corazón en Dios y no en lo material. Sabemos que Jesús vivió pobre, como el común de la gente, pero su enseñanza no es una <teoría económica>, ni mucho menos una <ideología>, lo que El quiere enseñar a sus discípulos es a confiar en la providencia del Padre y a no caer en la tentación del amor al dinero y la preocupación exagerada por cosas como el vestido y el alimento que aunque son buenas, Dios Padre sabe que las necesitamos y si buscamos su Reino, todo eso vendrá por añadidura pues <el obrero tiene derecho a su salario>.

Para entender estos pasajes y enseñanzas y la intención de Jesús hay que leer Lc 22, 35-36 donde Jesús aclara el porqué les mandó sin nada para el camino al ir de misión: “<Cuando los envié sin dinero, sin morral y sin sandalias, ¿les faltó algo? Ellos contestaron: <Nada>”.

Vemos pues la intención de Jesús: Enseñarlos a confiar en la providencia del Padre y estar seguros que no hay que preocuparse por el dinero y lo material.

Algunas cosas que deben quedar claras de la instrucción de Jesús:

a) Si queremos saber si nuestro corazón está apegado a Dios es muy sencillo el camino, hay que ver donde está nuestro tesoro. Recordemos aquél pasaje del joven rico a quien Jesús le dijo: Vende lo que tienes, repártelo a los pobres y luego ven y sígueme y tendrás un tesoro en el cielo.  El joven se fue triste, su tesoro estaba en la tierra.  
b) No se puede ser servidor del dinero y de Dios. Los que se preocupan demasiado por lo material parecería que <no conoce a Dios>.
c) Para el discípulo de Jesús la comida y el vestido no debe ser lo más importante, su preocupación debe ser buscar el Reino de Dios.
d) Lo más importante al seguir las instrucciones de Jesús es confiar en la providencia del Padre.
2° Reflexiono lo que Jesús me dice hoy para mi vida (Meditatio): 

¡Pónganse en camino! 

El camino de la misión no puede esperar a tener toda una infraestructura, camionetas, casa para dormir, etc. La misión es tan urgente que no hay tiempo que perder preocupándonos mucho por lo material. El envío misionero supone un <ponerse en el camino de la providencia>, en el camino de la pobreza, en el camino de la inseguridad. 

Ponernos en camino es ponernos en el seguimiento de Jesús que nos llevará a la cruz. El misionero no es un cruzado que armado de todo un ejército de cosas y personas va a conquistar y dominar una comunidad.  El misionero con corazón de cruzado es aquél que llega con fuerza y poder, con mucho dinero, con soberbia, etc. En cambio el misionero con corazón crucificado es aquél que siguiendo al Maestro llega pobre, débil, ignorante según el mundo, llega a pedir agua o pan, es el que se cansa, suda y camina para visitar a todos. Claro que los discípulos fueron enviados de dos en dos. Si vamos un grupo de 12 a 20 misioneros no podríamos imponer que nos alimenten a todos. 
¿Valoras la austeridad en la misión?

No lleven oro, ni plata, ni dinero en el bolsillo. 

Pedro aprendió muy bien la lección de Jesús y así cuando llega con Juan al Templo de Jerusalén, después de Pentecostés y un tullido les mira esperando dinero, Pedro le dice: <No tengo plata ni oro, pero te doy lo que tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, camina> Hch 3,6. 

Un misionero no lleva oro ni plata, lleva una riqueza más grande que es Jesús vivo y resucitado. Cuando los misioneros no tienen suficiente fe en la riqueza del Nombre de Jesús, podría suceder que, al ver la pobreza de la gente, como para tranquilizar su conciencia, le llevan muchos regalos. ¿Es malo llevar regalos? Ciertamente que el mismo Jesús sanaba enfermos, daba de comer a la multitud. No es malo descubrir la necesidad de la gente y apoyar con algo, pero los verdaderos misioneros como Jesús y como Pedro, saben que hay algo más que lo material y que Jesús es la mayor riqueza que podemos ofrecer a las comunidades que muchas veces tienen sed de Dios y fe en Dios, pero a veces una fe orientada hacia practicas religiosas que los oprimen en ves de liberarlos como supersticiones, espiritismo, etc.

¿Es Jesús tu mayor riqueza? ¿Está tu corazón lleno de Jesús y de su Evangelio? 

Ni morral para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni bastón.
La austeridad del misionero es un gesto de confianza en la providencia del Padre y de solidaridad para con quienes menos tienen. Ir a una comunidad de misión exige vestir con sencillez, no elegantes, no a la moda. No debemos imponer modas de la ciudad, palabras raras, groserías, vicios, etc. Pero también hay que evitar el otro extremo de disfrazarse de misionero (el que tenga oídos que oiga).
¿Vistes con sencillez?¿Eres misionero por ponerte unos huaraches y dejarte la barba? 

Porque el obrero tiene derecho a su salario.
Ciertamente Jesús al enviarlos de dos en dos les pide que reciban lo que la gente les de, que no se sientan mal por recibir comida o ayuda de la gente humilde. Recibir estas ofrendas se convierte en bendición para la gente y es una manera de valorar lo que ellos tienen, despreciarles lo poco que tienen para darnos sería como decirles que lo suyo no es importante.
3° Miro al Maestro que me habla (Contemplatio):

Ahora, ponte en actitud serena, concéntrate y usa tu imaginación. Trata de entrar en la escena: Ves a Jesús caminando con los apóstoles y dándoles estas instrucciones de no llevar nada. Mira el rostro de los apóstoles, ¿están asustados? ¿Mira como Jesús se entusiasma y trata de animarlos a que descubran la providencia del Padre.  Mira al mismo Jesús que no lleva nada para el camino. Ahora, camina tú con los apóstoles, imagínate descalzo, sin dinero, soñando que llegarás con los más pobres y que se identificarán contigo. 
4° Yo le hablo al Maestro (Oratio):

Ahora habla con Jesús, platícale de tus miedos, de tus apegos a lo material. El te conoce, pregúntale si esa instrucción te hace ruido. ¿Tienes claro qué sí y qué no hay que llevar a la misión? Pregúntaselo a El.

5° El Maestro me habla a mí, viene a mi vida (Consolatio):

Ha llegado el momento de hacer silencio, Ya hablaste tú. Tienes muchas preocupaciones como los que no conocen a Dios, pero tú ya has conocido a Dios en Jesús su Hijo. Déjate encontrar por El. Escúchalo: <No lleven nada por el camino>.
6° El Espíritu me ilumina interiormente en mis decisiones (Deliberatio):  

Ahora no tengas miedo a cuestionarte si tu corazón está lleno de tus seguridades, de lo material, si a la misión quieres ir para sentirte muy padre, descubre si tienes un corazón de cruzado que en nombre de Jesús deseas imponer la fe, o si, por el contrario, tienes un corazón crucificado que sabe sufrir, ser débil, ser sencillo y humilde.

7° Acción o compromiso a que me lleva la Instrucción de Jesús (Actio):
Al descubrir lo que Jesús te pide, ¿qué acciones concretas debes hacer para confiar más en la Providencia? ¿Cómo te pondrás en camino?
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